
LUNES 16 DE SEPTIEMBRE DE 2024 THE NEW YORK TIMES INTERNATIONAL WEEKLY LA SEGUNDA 7 

  

¿Es una adicción 
un mal crónico? 

Por JAN HOFFMAN 
El mensaje que luce una ven- 

tana de pasillo en el aeropuerto 
de Burlington, Vermont, se aleja 
marcadamente de los carteles 
turísticos y pancartas de bien- 
venida habituales: “La adicción 
no es una opción. Es una enfer- 
medad que le puede pasara cual- 
quiera”. 

Ladeclaraciónes partedeuna 
campaña de servicio público en 
una comunidad asediada por el 
consumo de drogas, cuyo objeti- 
voes reducir el estigma y fomen- 
tarel tratamiento. 

Durante décadas, la ciencia 
médica ha clasificado la adicción 
como una enfermedad cerebral 
crónica, pero eso siempre ha si- 
do cuestionado por un público 
escéptico. Esto se debe a que, a 
diferencia de enfermedades co- 
mo el Alzheimer o el cáncer de 
huesos, la elección personal sí 
desempeña un papel, tanto a la 
hora de iniciar como definalizar 
el consumo de drogas. 
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La idea de que quienes con- 
sumen drogas tienen la culpa 
recientemente ha ido ganando 
nuevo terreno, con incluso al- 
gunos en las comunidades de 
tratamiento reconsiderando la 
etiqueta deenfermedad cerebral 
crónica. Enjulio, investigadores 
del comportamiento publicaron 
unacrítica ala clasificación. 

“No creo que ayude decir a la 
gente que padece una enferme- 
dad crónica y, por lo tanto, esin- 
capaz de cambiar”, dijo Kirsten 
E. Smith, profesora asistente de 
psiquiatría y ciencias del com- 
portamiento en la Escuela de 
Medicina Johns Hopkins y coau- 
tora del artículo, publicado en la 
revista Psychopharmacology. 
“Entonces, ¿qué esperanza te- 
nemos? El cerebro es altamente 
dinámico, igual que nuestro en- 
torno”, 

Pocos disputan que el uso 
constante de estimulantes como 
la metanfetamina y opioides co- 
mo el fentanilo tienen un efecto 
perjudicial en el cerebro. Pero 
algunos científicos argumentan 
que las caracterizaciones de la 
adicción como una enfermedad 

centrada en el cerebro no incor- 
poran suficientemente factores 
comoel entorno social y la gené- 
tica. 

En la crítica reciente, los in- 
vestigadores sostuvieron que 
una definición de adicción debe- 
ríaincluir la motivación o el con- 
textoenel quela persona decidió 
consumir drogas. Esa elección, 
dijeron, a menudo tiene que ver 
con buscar un escape de condi- 
ciones difíciles como un hogar 
conflictivo, trastornos de salud 
mental y de aprendizaje no diag- 
nosticados, acoso o soledad. Ge- 
neraciones de adicción familiar 
inclinan aún más la balanza ha- 
cia el consumo de sustancias. Y 
en muchos entornos, añadieron, 
las drogas simplemente están 
más disponibles que opciones 
más saludables. La elección de 
drogas podría entonces enten- 
derse no como una falla moral 
sino como una forma de toma de 
decisiones, con su propia lógica 
sombría. 

En combinación con medi- 
camentos que reducen el ansia 
por los opioides, los terapeutas 
podrían ayudar a los pacientes 
a identificar las razones que los 
llevaron a consumir drogas y 
luego exhortarlos a tomar de- 
cisiones que resulten en recom- 
pensas significativas y sosteni- 
das. 

En un artículo del 2021 en la 
revista Neuropsychopharmaco- 
logy, Markus Heilig, ex director 
de investigación del Instituto 
Nacional sobre el Abuso de Alco- 
hol y Alcoholismo, una agencia 
del Gobierno estadounidense, 
defendió el diagnóstico de en- 
fermedad cerebral, diciendo que 
la evidencia está ampliamente 
documentada. Pero, reconoce 
su artículo, “las explicaciones 
de la adicción centradas en el 
cerebro durante mucho tiempo 
no han prestado suficiente aten- 
ción a los aportes que los facto- 
res sociales proporcionan al 
procesamiento neuronal detrás 
de la búsqueda y el consumo de 
drogas”. 

Smith comenzó a consumir 
drogas en la adolescencia y se 
volvió adicta a la heroína. Du- 
rantesuetapa más oscura, cuan- 
do tenía 23 años, se inyectaba 
cuatro veces al día. Estuvo invo- 
lucrada en dos robos a bancos y 
luego purgó casi cuatro años en 
una prisión federal, donde asis- 
tió a un modesto programa de 
tratamiento. Tras quedar en li- 
bertad terminó la universidad y 
completó estudios de posgrado y 
postdoctorado. Han pasado más 
deseisaños desde que consumió 
opioides y más de 15 desde que 
fueadicta a ellos. 

Ella rechaza la idea de que 
siempre estará encadenada a 
una enfermedad cerebral cró- 
nica. 

“No estoy en recuperación”, 
dijo Smith. “Me he recuperado”.   
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INC.BATES PARA THENDW YORK TIMES 
En el Bosque Stanislaus de California un arrastrador despejó bosques vulnerables a incendios... 

Startups combaten el fuego con tecnología 
Por TIM FERNHOLZ 

TWAIN HARTE, California — 
Estamos a principios de junio, la 
temperatura es de 36 grados cen- 
tígrados y elaire brilla sobre árbo- 
les muertos cubiertos de maleza. 
Enel Bosque Nacional Stanislaus, 
enel norte de California, caminos 
madereros serpentean entre abe- 
tos y pinos ponderosa, pasando 
por montones de madera quemada 
de 6 metros de altura —toneladas 
desobras de madera que no valela 
pena llevar a un aserradero. Fue- 
ron reunidos por trabajadores que 
entresacan estos bosques para 
el Servicio Forestal de EU y una 
startup tecnológica que está tra- 
tando de automatizar las máqui- 
nas del equipo. 

Se llaman arrastradores o ski- 
dders: vehículos de 3 metros de 
altura, sobre cuatro enormes 
ruedas, con una pala parecida a 
un tractor topador en la parte de- 
lantera y una tenaza del tamaño 
de un árbol colgando en la parte 
trasera. Transportan los troncos 
caídos desde el bosque hastaáreas 
donde los desraman y los cargan 
encamiones con destino alaserra- 
dero. Por lo general, un solo chofer 
los opera durante un turno de 12 
horas. 

Los ingenieros en la startup 
Kodama Systems, una empresa 
de manejo forestal, equiparon un 
arrastrador concámaras y radar y 
lo conectaron a Internet. El resul- 
tado es una máquina controlada a 
distancia que aprende aoperar de 
forma semiautónoma, utilizando 
tecnología LiDar para mapear el 
bosque. 
Kodamaharecaudado6.6 millo- 

nes de dólares, impulsada por la 
realidad de que las tierras fores- 
tales están llenas de combustible 
esperando a encenderse. 
¿Qué pasa si enciendes a una 

región llena de emprendedores e 
inversionistas tecnológicos? Fun- 
dan empresas. Docenas de star- 

tups, respaldadas por más de 200 
millones de dólares en capital, es- 
tán desarrollando tecnología para 
abordar un desafío fundamental 
del mundoen calentamiento. 

Merritt Jenkins, el ingeniero 
fundador de Kodama que buscaba 
un problema qué resolver, se mudó 
a Twain Harte hace dos años para 
comprenderla industriamaderera. 
Durante años, la respuesta a los 

incendios forestales era sencilla: 
apagarlos. Pero esta estrategia 
ha acumulado biomasa de forma 
antinatural —árboles, matorra- 
les y pasto— en los bosques. En 
las últimas décadas, los encarga- 
dos forestales y los bomberos se 
han dado cuenta de que combatir 
los incendios forestales requiere 
“tratar” el combustible anticipa- 
damente: entresacar los bosques 
y la maleza con herramientas me- 
cánicas y quemas controladas, 
una práctica defendida durante 
mucho tiempo por las comunida- 
desindígenas. 

Sólo hay un problema: “No hay 
suficientes manos”, dijo Kate Dar- 
gan, exdirectoradel Departamen- 
todeSilvicultura y Protección con- 
tra Incendios de California. “Esta 
noes una industria bienremunera- 
da, esuna industria caliente, sucia 
y difícil. 

Sifuncionanlos vehículos de Ko- 
dama, podrían multiplicar los es- 
fuerzos existentes; el plan a corto 
plazo es permitir que un operador 
conduzca dos arrastradores a la 
vez y que haya un segundo turno 
de noche. Jenkins demostró cómo 
operar el arrastrador desde la ca- 
sade un empleado akilómetros del 
sitio; semanas más tarde, dijo que 
looperó desde Londres. 

En el 2022, el Servicio Forestal 
de EU estableció el objetivo de 
tratar 20 millones de hectáreas 
—entresacar, podar o hacer que- 
mas— durante la próxima déca- 
da. En el 2023, 1.7 millones fueron 
tratadas. Para alcanzarla meta, el 

  

     

tratamiento debe crecer un tercio 
esteaño. 

En otro caluroso día de junio, 
otro robot está quemando los pas- 
tizales cerca de una antena para- 
bólica gigante en el campus de la 
Universidad de Stanford, en Palo 
Alto, California. Bomberos fores- 
tales operan BurnBot: desde una 
caja de metal sobre orugas, 20 
antorchas de propano disparan 
llamas al suelo a temperaturas 
cercanas a los mil grados centí- 
grados. 

Un tractor autónomo tira de la 
caja, dejando una franja de tierra 
carbonizada, aplastada por los 
apagadores cilíndricos de la má- 
quina. Paralela a una autopista, 
estalínea protectora podría evitar 
la ignición causada por automóvi- 
les; podría permitir quemas con- 
troladas que normalmente requie- 
ren docenas o cientos de personas 
y condiciones climáticas ideales. 

Jim McDougald, el actual direc- 
tor del Departamento de Silvicul- 
turay Protección contra Incendios 
deCalifornia, dijo que cortafuegos 
como estos dieron tiempo a sus 
bomberos para proteger a una co- 
munidad durante un devastador 
incendio en el 2020. “Pudimos en- 
trar allí y hacer quemas a lo largo 
dela autopista 168 y quemar hasta 
esacresta”, dijo. 

Conelrespaldo de 20 millones de 
dólaresenfinanciamiento de capi- 
tal de riesgo y 30 millones de dó- 
lares en contratos, BurnBot está 
llevando sus máquinas al campo. 
La empresa prevé tratar mil 200 
hectáreas este año. Para finales 
del 2025, esperatener 15 BurnBots 
enelcampo. 

Los científicos del clima creen 
que estos bosques enfrentarán 
condiciones cada vezmás secasen 
las próximas décadas. “Es crítico 
que quememos todo lo que poda- 
mos para.el 2050”, afirmó Dargan. 
Después de eso, podría ser dema- 
siado tarde.
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